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RESUMEN 

 

Este trabajo presenta, desde un interés educativo, una 

interpretación de la ética del deporte entendida como 

concreción de la ética cívica aplicada al hecho 

deportivo. Al analizar el origen de los valores 

educativos del deporte se concluye que éstos se 

agrupan en torno a dos grandes polos: valores 

intrínsecos referidos a su dimensión práctica y valores 

extrínsecos relativos a la esfera social. El texto 

argumenta que, atendiendo principalmente a los 

valores extrínsecos, estos no pueden ser sino 

entendidos como una concreción de los principios 

morales dominantes por la sociedad que vio nacer al 

deporte moderno: la ética cívica. 
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 ABSTRACT 

 

This text presents, from an educational aim, an 

interpretation of the sport ethics understood as 

concretion of the civic ethics applied to the sporting 

event. When analysing the origin of sport educational 

values, we conclude that these are grouped around two 

major poles: intrinsic values related to their practical 

dimension and extrinsic values related to its social 

sphere. This paper argues that, when it refers to the 

field of external values from the social context, these 

can only be understood as a concretion of the moral 

principles dominated by the society that gave birth to 

modern sport: the civic ethics.  
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INTRODUCCIÓN 
 

La influencia social del deporte es enorme en las sociedades contemporáneas, bien sea como elemento 

de práctica, o bien como espectáculo de masas. El caso es que su importancia es indiscutible en la sociedad, 

hasta el punto de que los sociólogos y pedagogos dedican mucho de su tiempo e investigaciones al estudio 

de las diferentes manifestaciones deportivas (Chiva-Bartoll, Pallarès-Piquer & Isidori: 2019; Shearer et al.: 

2018). El deporte mantiene una fuerte relación con otras instituciones sociales, tales como la economía, la 

política o la educación. Y es que, según Dunning (2003), en el deporte se reflejan las tendencias sociales 

dominantes, por lo que hoy en día es necesario conocer un poco más a fondo esta realidad sociológica, dada 

la importancia del deporte como agente de socialización y educación (García-Puchades & Chiva-Bartoll: 

2019; Gea et al.: 2017; Vílchez et al.:  2018).   

En los países industrializados la organización del deporte es compleja y adquiere, en cierta manera, las 

connotaciones de la sociedad en la que se enmarca, a saber, burocratización, racionalidad, formalización, 

jerarquía, comercialización, etc. Dicha organización responde a diferentes necesidades relacionadas con la 

multi-dimensionalidad del hecho deportivo. Por ello, para entender los elementos que motivan la ética y la 

pedagogía del deporte, es necesario entenderlo e interpretarlo en su contexto social. Precisamente, este es 

el motivo que impulsa investigaciones como la que nos ocupa, encaminada en este caso en delimitar el 

potencial ético y pedagógico en el actual fenómeno deportivo. Para ello, el texto argumenta cómo la ética del 

deporte, entendida como fair-play, no deja de ser una concreción de la ética cívica aplicada al hecho 

deportivo. 

 

 

EL HECHO DEPORTIVO CONTEMPORÁNEO 
 

A diferencia de las manifestaciones físico-deportivas de épocas anteriores, para autores como Vicente 

(2011), el deporte contemporáneo incluye una serie de rasgos distintivos propios de las sociedades actuales. 

Entre estos elementos destaca la constitución de una práctica deportiva eminentemente laica a diferencia de 

anteriores manifestaciones inscritas en la mitología de los dioses, semidioses, héroes, etc. Por otra parte, los 

encuentros deportivos actuales se han sistematizado y están perfectamente organizados para que quede 

constancia de cada actuación deportiva a través de las mediciones de tiempos, distancias, pesos y todo un 

conjunto de elementos medibles, que llevan a condicionar el sentido mismo de la práctica, dando pie a la 

noción de record. Sin embargo, antiguamente, en las prácticas físico-deportivas lo trascendental era la victoria 

sobre el adversario, sin más. Todas estas manifestaciones permiten afirmar que, efectivamente, parece existir 

una diferencia clara entre el deporte contemporáneo y el deporte antiguo. 

Sin ir más lejos Cagigal (1996) percibe que el deporte de los años 70 dista mucho del que inventaron los 

ingleses. Se pasó de ciertos valores como el juego limpio, la caballerosidad, el contacto social, el afán de 

superación, el respeto al adversario, la entrega, la exigencia, etc., a un nuevo período en el que emergen 

otros roles, estructuras y valores como el espectáculo, la política, la técnica, la ciencia, el profesionalismo, la 

exigencia internacional, etc. En definitiva, valores cuyo carácter educativo es más que discutible. Así, para 

este autor, el deporte se estaba convirtiendo en un gigante con pies de barro. Y es que, como dice Rodríguez 

Díaz (2008): “En efecto, es tan distinta socialmente esta realidad deportiva que estaría totalmente justificado 

un nuevo término” (p.22). 

Dados los procesos de globalización que estamos viviendo desde finales del siglo XX, y más 

concretamente desde la definitiva unificación del deporte tras la Segunda Guerra Mundial, el hecho deportivo 

se manifiesta paralelamente bajo una esfera de unidad mundial que se refuerza y se expande sin cesar (Miller 

et al.: 2001). Además, esta estructuración política va más allá de los organismos institucionalizados 

(federaciones, clubes, etc.) en su afán por conducir los destinos del deporte moderno, estando motivada 

fundamentalmente por razones económicas y políticas.  
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Así pues, esta expansión mundial del deporte, unida al carácter mercantilista de las sociedades 

dominantes, provoca hoy en día grandes dosis de sensacionalismo exacerbado que facilitan entender el 

deporte como un producto de consumo (García Naveira: 2017).  Bajo estos preceptos, el deporte asume un 

papel social importante en el momento histórico contemporáneo. De hecho, desde las perspectivas más 

críticas se sugiere que el deporte es una vía de impulso para los movimientos capitalistas que persiguen un 

rápido proceso de globalización (Miller et al.: 2001).  

En esta línea, el movimiento de globalización deportiva tiene más que ver con la mercantilización y la 

alienación, que con el utópico internacionalismo universal con el que lo venden los grandes organismos 

deportivos. Así entendido, el deporte parece camuflar sus verdaderos intereses tras una imagen de actividad 

humana reconciliadora para las diferentes culturas, potenciadora de valores ciudadanos y personales como 

el autoconcepto, la autosuperación, la libertad, la catarsis, etc. 

De alguna manera podría decirse con Isidori (2013) que el deporte, en el siglo XXI y según desde qué 

intereses, puede ser comparado con el concepto griego de Pharmakon, significándose como antídoto y como 

veneno a la vez. Es decir, tras esa imagen de actividad ensalzadora de la humanidad y de sus valores más 

elevados, la globalización del hecho deportivo esconde muchos contravalores que, aun no siendo inherentes 

al propio deporte en sí, deben ser conocidos y reconducidos. Es decir, el deporte debe someterse a estudio 

en sus diferentes facetas ya que, como indica este reconocido pedagogo del deporte, a pesar de su esencia 

educativa debe ser interpretado críticamente. De lo contrario, el deporte contemporáneo corre el riesgo de 

perder el espíritu educativo y lúdico-agonal que a priori lo vio nacer, con todos sus valores humanísticos 

incluidos, para convertirse en una actividad social instrumental al servicio de los intereses económicos de las 

clases dominantes.  

Asimismo, siguiendo con la descripción de esta perspectiva contemporánea, existen muchas otras 

referencias significativas que hacen una lectura no menos crítica y peligrosa del hecho deportivo, al 

entenderlo como herramienta política para despistar y/o manipular a las masas carentes de sentido crítico. 

Es decir, como un peligroso, pero, ante todo, potente instrumento para el ejercicio del dominio gubernamental 

sobre las masas. Así de claro lo manifestó Cagigal (1996): 
 

La masa, vacante, desierta interiormente, necesita saciedades exteriores. Ama con delirio los 

festejos ruidosos; llena los graderíos; grita. De vacía pasa en seguida a vocinglera. En realidad, esta 

situación deportiva no es sino una faceta del fenómeno general de la sociedad. Un síntoma de este 

su lado decrépito. El hombre de hoy es pueril. Gregario, «snobista», sensacionalista, esclavizado 

por modas, por exhibicionismos (p.56). 

 

De esta manera observamos cómo hasta Cagigal, fuertemente influido por las ideas deportivas de Ortega 

y Gasset, y conocido por su entusiasmo y toda una vida de dedicación al deporte, no puede finalmente sino 

aceptar la doble cara del hecho deportivo. Esta postura no hace más que reafirmar que el deporte tiene una 

enorme fuerza y potencial, y que tal vez conociéndolo mejor estaremos en disposición de proyectar toda su 

riqueza hacia el lado positivo de la balanza. Ya que, incluso entendido como instrumento, el deporte puede 

ofrecer beneficios saludables, puede aportar ventajas para el desarrollo de determinadas dimensiones 

educativas e inclusivas, y otros elementos ventajosos. 

Además, de la mano de Mechikoff & Estes (2005), se puede afirmar que un hecho es evidente: hoy en 

día tenemos más posibilidades de participar en una amplia variedad de deportes y actividades físicas que 

nunca antes, y parece que la tendencia no es la de parar este desarrollo, sino todo lo contrario. Así pues, 

sabiendo lo que hay y lo que muy probablemente vendrá, debemos indagar sobre cómo queremos orientar, 

a través de aproximaciones éticas y pedagógicas como la que nos ocupa, esta realidad para obtener las 

metas deseables (Granado et al.: 2017). 

A raíz de las aún vigentes reflexiones de Cagigal (1996) en este sentido, cabe preguntarse si con la 

peligrosa transformación de la sociedad post-industrial en una sociedad masificada bajo los influjos de las 
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técnicas publicitarias, el deporte como lo entendemos tiene razón de ser. Es decir, si el enfoque de generar 

motivaciones artificiales y comportamientos inducidos por los medios de comunicación de masas deben 

instaurarse en la sociedad. Pues el hecho es que el individuo empieza a sentirse a gusto y a encajar dentro 

de esos parámetros de diversión estandarizada. Los hombres masa, no se preguntan a sí mismos si repiten 

o no gestos inducidos, directamente no les importa. Pero, ¿es de recibo que la sociedad actual se sienta 

cómoda sin estímulos hacia una expresión original? De ser así, las capacidades creadoras del deporte 

desaparecerán en pos de su perspectiva meramente utilitaria, lo cual, como bien afirma el autor, “sería nefasto 

para el porvenir de la humanidad” (p.518). Ante ello, Cagigal (1996) no da el brazo a torcer y asevera que: 
 

Por eso es urgente invitar al hombre a practicar las actividades ociosas en las que de una u otra 

forma se estimule ese afán lúdico de autodeterminación, de protagonización. Ello se encuentra en 

el fondo psicológico de la actividad deportiva (p. 518). 

 

En ese sentido, el autor abre la puerta a considerar que una práctica bien dirigida supondrá la afirmación 

humana del individuo, por lo que, a modo de conclusión ecléctica, se puede afirmar que muy posiblemente 

la actividad físico-deportiva, tal como la entendemos hoy en día, constituye un proceso que obedece tanto a 

condiciones objetivas de la vida material, como a las condiciones subjetivas humanas (pensamiento, 

abstracción, creatividad, adaptación, necesidad lúdica y agonística, etc.).  

Asimismo, explica que a día de hoy existen dos grandes líneas divergentes que, condicionadas por 

diferentes motivaciones, desempeñan funciones distintas en la sociedad: el deporte-espectáculo y el otro 

deporte. En ambos casos, sin embargo, este autor destaca que al margen de las consecuencias que 

devengan de sus prácticas, “ambos deportes mantienen sus originales funciones o constitutivos lúdico, 

competitivo y de ejercitación física” (p.23).  Por una parte, el deporte-espectáculo, promovido por intereses 

económicos y comerciales, y con frecuencia vinculado a la profesionalización. Y, por otra parte, lo que él 

llama el otro deporte, es decir, aquel que queda ajeno a la propaganda, la comercialización, la 

instrumentalización política, etc., y que por el contrario se acerca a todos sus valores primarios, como el ocio 

activo, higiene y salud, desarrollo biológico, esparcimiento, educación, pausa o tregua en el tecnicismo, 

relación social, superación. 

En definitiva, tras lo visto hasta aquí, podemos concluir que existen muy diversas formas de entender o 

de interpretar el deporte. A lo largo del apartado se han abordado las tendencias más importantes, pudiendo 

concluir ahora de la mano de Vicente (2011), que se distinguen dos grandes grupos de estudios del deporte, 

o si se prefiere, de formas de entender el hecho deportivo. Primeramente, los estudios acríticos concordantes 

con el sistema de pensamiento dominante y acomodaticio. Desde los que se describe, interpreta y explica la 

realidad deportiva desde la lógica del poder y del sistema establecido. Y, en segundo lugar, se han visto 

enfoques críticos que describen, interpretan y explican el fenómeno deportivo desde una postura más 

contestataria, tratando de llegar un poco más allá y desvelar los elementos negativos para poder superarlos. 

Con esto se quiere decir que en el mundo del deporte no todo es, ni tiene por qué ser, blanco o negro. 

Sin duda, será preciso entonces descubrir los mensajes implícitos que se asumen socialmente desde el 

deporte actual, para contestar en consecuencia a una de las principales cuestiones relacionadas con los 

objetivos de este texto: ¿cómo debemos obrar para promover un deporte eminentemente educativo? En el 

caso del presente estudio, esta respuesta busca ser concretada desde una ética y pedagogía del deporte 

basadas en la ética cívica. 
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BREVE APROXIMACIÓN A LA ÉTICA CÍVICA 
 

La propuesta de la ética cívica se asienta sobre una serie de mínimos compartidos, de carácter cívico 

(Nesta: 2018), contemplados por la herencia moral de nuestra sociedad (Villalobos & Bello: 2014). De las 

diferentes propuestas éticas de fundamentación de lo moral, Cortina (1995) indica que aquellas corrientes 

que dan razón de la ética cívica son el liberalismo político y la ética del discurso. De éstas cabe decir, para 

dar a conocer sus fundamentos, que ambas reconocen un precedente ético común en la ética formalista, 

deontológica, universalista y mínima de Kant, aunque es la ética del discurso a la que Cortina reconoce una 

mayor preponderancia. Y a la que, además, desde la misma perspectiva del reconocimiento recíproco, suma 

la fuerza de la razón compasiva o cordial (Cortina: 2010). 

En palabras de Cortina (2001), la ética cívica se define del siguiente modo: 
 

Llamamos “ética cívica” al conjunto de valores morales que ya comparten los distintos grupos de 

una sociedad moralmente pluralista y que les permiten construir su mundo juntos precisamente por 

compartir esa base común (p.32). 

 

Se puede decir por tanto que la ética cívica es por su naturaleza una ética de mínimos que corresponde 

a sociedades moralmente pluralistas. En estas sociedades coexisten diferentes modelos de vida buena, pero 

existe un capital ético común. Concretamente, los valores esenciales que descubre esta concepción ética 

son: la justicia, la libertad, la igualdad, la solidaridad, el respeto a las posiciones distintas de la propia, y el 

recurso al diálogo para resolver los conflictos y orientar la definición de objetivos y la toma de decisiones 

(Pallarès: 2018). Éstos valores y deberes se entienden como sigue. 

La justicia se entiende, según los fundamentos de la ética discursiva, a partir de dos pilares básicos: el 

reconocimiento recíproco de todos los humanos como fines, y el procedimiento para establecer normas 

válidas que puedan ser aplicables a las distintas esferas de la vida social (Martínez-Navarro: 1994). 

Asimismo, desde la perspectiva de Cortina (2010), para que sea posible formarse un juicio entre lo justo y lo 

injusto, es necesaria tanto la capacidad de estimar valores como un ethos que dé cabida a la compasión y la 

razón cordial. 

La libertad es entendida desde esta concepción como autonomía moral, en el sentido de que cada ser 

humano es libre de preferir unos elementos respecto a otros. Pero también como autonomía política en el 

sentido de participar activamente en la vida política de la comunidad.  

La igualdad hace referencia tanto a la condición de simetría en el diálogo, como a la equidad de 

oportunidades y realización de las mismas en la comunidad humana. Por lo que, desde esta perspectiva, la 

igualdad implica el deber de ofrecer unas condiciones sociales y culturales, además de materiales, adecuadas 

para desarrollar una vida digna en dicha comunidad.  

La solidaridad se entiende como una acción de apoyo al más débil. De alguna manera se exige además 

que ésta se desarrolle como un respeto activo. Es decir, que debe buscarse, más allá de la aceptación, una 

acción integradora que auxilie a aquellos que más lo puedan necesitar. 

El respeto a las posiciones distintas de la propia se refiere a la tolerancia de aquellas concepciones de 

felicidad o éticas de máximos no compartidas por todos los ciudadanos. En este sentido, el respeto activo es 

definido como el hábito de respetar activamente las opciones y creencias que comparten los mínimos de 

justicia y dignidad de las personas (Cortina: 2010). 

Finalmente, el diálogo se entiende como el procedimiento óptimo para resolver los conflictos (Hidalgo: 

2016). Con él se persigue una solución pacífica que satisfaga a las diferentes partes a partir de los acuerdos 

establecidos (Hernández Albarracín: 2016). Éste recurso al diálogo propuesto por Cortina muestra, además, 

que la ética cívica debe basarse en un modelo de racionalidad intersubjetiva, ubicándose por tanto más allá 

del subjetivismo y el relativismo.  
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En definitiva, el reconocimiento y apoyo de valores como la justicia, la libertad, la igualdad, la solidaridad, 

el respeto activo y una actitud dialógica, son los pilares básicos sobre los que se cimienta el capital ético 

compartido (Urquiza et al.: 2018). Unos principios que, según esta autora, legitiman también a las 

instituciones que los asumen, planteando así ciertos deberes o mínimos exigibles. Además, estos mínimos 

no deben sólo guiar a las instituciones, sino que deben promoverse también a partir de la fuerza y el poder 

de las mismas (Tornero: 2016). De forma que se introduzcan con mayor ahínco en el día a día de la sociedad 

(Cortina: 2007). 

 

 

LA ÉTICA DEL DEPORTE 
 

La ética del deporte, como se verá a lo largo de este apartado, se constituye como una fuente de deberes 

exigibles no solo para el deporte-praxis, sino también para el hecho deportivo en general. En cualquier caso, 

para abordar con la propiedad merecida esta aproximación a la ética del deporte hay que recordar, conforme 

a lo expuesto anteriormente, que el deporte es una realidad que presenta multitud de acepciones en función 

de la óptica con la que se observe (Brozas, 2018). Como se veía en apartados previos, no conviene olvidar 

que el deporte se ha convertido en el siglo XXI en una combinación de negocio, entretenimiento, rendimiento, 

educación física y aprendizaje moral (Kartakoullis: 2009). Por lo que, ante una realidad tan multifacética, la 

ética del deporte busca esclarecer en primer lugar los valores propios del hecho deportivo, poniendo gran 

parte de su esfuerzo en discernir de dónde vienen los valores fundamentales del deporte, cuáles son estos y 

qué tipo de interacción mantienen entre sí. En este punto coincidimos con Isidori (2010) sobre la conveniencia 

de llevar a cabo un proceso de deconstrucción del deporte. 

A pesar de la pluralidad de enfoques posibles, a la hora de analizar el origen de los valores del deporte 

se concluye de un modo simplificado que éstos se agrupan en torno a dos grandes polos (Chiva-Bartoll, 

Salvador-García & Isadori: 2017). Por una parte, los referentes a su dimensión como actividad práctica o 

deporte-praxis (deporte vivido como participante), y por la otra los relativos a la esfera social del deporte 

(entrenadores, espectadores, gestores, educadores, seguidores, etc.), donde éste se concibe como una 

institución (Hosta: 2008; Ruiz & Cabrera: 2004; Russell: 2007; Simon: 2007).  

En cuanto al origen de los valores intrínsecos de la propia práctica, éstos parecen encontrarse en las 

mismas entrañas del juego, que es la actividad humana precursora del deporte moderno. Mientras que, en lo 

concerniente a los valores externos o sociales del deporte, éstos surgen en el momento de la creación e 

institucionalización del deporte moderno. De forma que la ética del deporte, como la entendemos a día de 

hoy, responde a una superposición de valores: por una parte, los denominados valores internos, que son los 

valores que arrastra el deporte desde su estatus de juego, y por otra, los valores externos, enraizados en los 

valores sociales que adopta el hecho deportivo en el momento de la evolución desde su estatus de juego al 

estatus de deporte moderno (Donev: 2010).  

En la clarificación de los valores internos del deporte, es decir, de aquellos que se dan en la praxis 

(entendida como vivencia práctica), se advierte la influencia del análisis plasmado en la emblemática obra 

Homo Ludens de Huizinga (1954). A partir de esos postulados se entiende el juego (precursor del deporte 

moderno) como un acto aparte y diferenciado de la vida real, en el que los valores esenciales que aporta al 

deporte moderno son el componente higiénico, el sentido lúdico, el componente agonístico y la avidez que 

despierta por el aprendizaje y la superación personal (Gómez-Rojo: 2001). Estos elementos constitutivos del 

juego, ahora también pertenecientes a la práctica deportiva, desarrollan a su vez toda una serie de valores 

como el afán de superación, el espíritu de esfuerzo y sacrificio, la constancia, la perseverancia, la recreación, 

el bienestar, la autonomía, y todo un conjunto de valores que innegablemente tienen mucho que decir en la 

formación del carácter moral de los practicantes. 

Por otra parte, yendo al terreno de los valores externos provenientes del contexto social, éstos no pueden 

ser sino entendidos como una concreción de los principios morales dominantes por la sociedad que vio nacer 
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al deporte moderno (Pallarès: 2019). En este sentido Russell (2007) afirma que en gran medida los valores 

y principios morales encontrados en el deporte, tales como integridad, respeto, justicia, imparcialidad e 

igualdad, demuestran que el deporte está profundamente conectado con los valores sociales encontrados 

fuera del hecho deportivo. 

De esta manera los valores externos del deporte no representan más que una forma particular de 

expresar y promover, en el terreno concreto del deporte, valores y principios morales extendidos y aceptados 

por toda la sociedad (Miranda: 2018). Unos valores y principios que, a todas luces, son coincidentes con los 

anteriormente comentados en relación a la ética cívica. Por lo que, desde este punto de vista, se antoja difícil 

concebir una ética o una pedagogía del deporte al margen de la ética cívica. 

Profundizando en esta cuestión, no en vano conviene remarcar que la propia ética del deporte se 

identifica con el mundialmente conocido movimiento del fair-play. Movimiento que nace con el propio deporte 

moderno y que recoge, más allá de los valores internos de la praxis, los valores morales externos que le 

fueron dados al deporte moderno en el momento de su creación.  

 

 

LOS VALORES DEL DEPORTE Y EL FAIR-PLAY COMO ÉTICA CÍVICA 
 

Como se ha visto a lo largo del texto, el origen de los valores del deporte va ligado indisolublemente a la 

génesis del mismo, por lo que es necesario remontarse al nacimiento del deporte moderno para entender el 

concepto de fair-play. En la génesis del deporte moderno se añadió a los valores intrínsecos que ya tenían 

los juegos pre-deportivos, una serie de valores que, a todas luces, pueden entenderse como una concreción 

de los valores morales compartidos por la sociedad del momento, o lo que es lo mismo, de la ética cívica. No 

en vano, McIntosh (1979) en su pionera obra Fair Play: ethics in sport and education, apuntaba al ideal de 

justicia imperante en la esencia del deporte como uno de los valores importados de la moral social del 

momento. Por otra parte, Ashworth (1971) planteaba que los deportes, concebidos como evolución de los 

juegos, no dejan de ser formas simbólicas de la vida social, en los que la igualdad debe tener un papel 

preponderante. Una igualdad en base a la que se pretende que todo el mundo tenga la oportunidad de 

competir en las mismas condiciones, dando así pie a la tensión propia de la competición (Guttman: 1985).  

Los valores importados por el fair-play desde la ética cívica no sólo fueron positivados y articulados en 

las reglamentaciones deportivas, sino que debían plasmarse además en el ánimo con que se abordaba la 

práctica. Es decir, el fair-play no significaba únicamente el respeto por las normas escritas, sino también por 

el espíritu de las mismas. Hecho que lleva a Renson (2009) a afirmar que el desarrollo y la expansión de 

dicho movimiento ha sido una importante contribución que el deporte ha hecho a la ética y a la pedagogía 

del deporte. Aunque, conforme a la argumentación desarrollada en estas páginas, en nuestra opinión se trata 

de una relación de simbiosis, en tanto que la ética cívica y el deporte moderno se han valido el uno del otro 

para reforzar y consolidar sus posiciones a través del fair-play como punto de encuentro. 

Butcher & Schneider (2007), con enorme sentido pedagógico, plantean un modelo de fair-play basado 

en el respeto por el juego, pero también, y, sobre todo, en el respeto por los participantes. Así, estos autores 

instan a respetar aspectos concretos como los intereses, derechos, preferencias y valores de los participantes 

o implicados en el hecho deportivo. Algo que dota de un mayor dinamismo, amplitud y capacidad de aplicación 

al planteamiento de fair-play, ya que aporta deberes morales que trascienden a la práctica deportiva en sí, 

pudiendo orientar cualquier otra situación relacionada con el hecho deportivo.  

Concretamente se trata de principios socialmente compartidos como la dignidad humana, la justicia, la 

igualdad, el respeto, la tolerancia y la responsabilidad (Planella y Pallarès: 2018). Además, tal como se hizo 

brevemente en el apartado relacionado a la ética cívica, a continuación, se presenta una breve síntesis sobre 

cómo son interpretados estos valores a la luz del fair-play. 
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La justicia deportiva, como advierte Kaluderovic (2011), está conectada a la idea de igualdad intrínseca 

y dignidad de cada implicado. Asimismo, implica ofrecer igualdad de oportunidades, que no igualdad de 

tratamiento.  

En cuanto a la igualdad, en plena sintonía con la justicia, se entiende como igualdad de oportunidades. 

Y encuentra su sentido en ofrecer las mismas condiciones de participación a todos los implicados. Factor 

muy a tener en cuenta por ejemplo no sólo en el caso de la competición, sino también en el de la gestión del 

deporte. 

En lo relativo al respeto, éste es concebido como respeto por los implicados en el hecho deportivo, así 

como respeto por el deporte mismo. Como ejemplos del respeto por la dignidad de los demás, destacan 

acciones como el respeto por las decisiones de los jueces, por la salud propia y la del resto de participantes, 

por las diferencias culturales y morales y, finalmente, por el medioambiente y la naturaleza.  

La tolerancia se advierte como el deber de escuchar y dar cabida a la pluralidad de posicionamientos 

diferentes. Algo que, al igual que sucede en la ética cívica, define al fair-play como una ética de mínimos 

compartidos. La tolerancia adquiere además un grado de complejidad en tanto que, en ocasiones, tolerar 

ciertas decisiones, valores o comportamientos no compartidos, implica aceptar la derrota.  

Por último, la responsabilidad hace referencia a la idea de responder de las acciones realizadas ante los 

implicados por las consecuencias (Kaluderovic: 2011). Asimismo, también es de vital importancia en el hecho 

deportivo a nivel social en tanto que supone la integración cultural, no discriminación por razón de ningún 

tipo, aceptación de puntos de vista distintos a los propios, etc. 

En definitiva, se evidencia la concordancia significativa entre los principales valores analizados en el 

apartado dedicado a la ética cívica y los valores del fair-play recién descritos; de manera que la ética del 

deporte o fair-play no representan más que una forma particular de expresar y promover, en el terreno 

deportivo, valores y principios morales extendidos y aceptados por toda la sociedad. Estos valores son los 

que, a la postre, deben ser tenidos en cuenta a la hora de plantear enfoques pedagógicos que aspiren a 

ejercer praxis educativas radicadas en el hecho deportivo. 
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